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SftTISFSCCi[S 
Motivos llene la corporación 

municipal para sentirse satisfecha 
con la real orden de Instrucción 
pública que ha aparecido en la «Ga­
ceta». Con las que proporciona el 
hien obrar tenía suficiente. Con es-
l̂ i úm'aia^se colma la medida. 

Las escaelás que se están cons­
truyendo han elev^dp á Cartage­
na. Se distinguía ésta por su aten­
ción á la enseña naa pública y por 
la eflcacia eon que salisíacía los 
honorarios de los naaesLros; pero 
no se disLioguía como ahora, que 
haiogrado fl)ar lA aieneióo por 
SQs sacriñctoS'eD |>ró de ese ansia­
do ideal llaimado regeneración, 
tras del que totios caniinamós coo 
mejor ó peor conocimiento y for­
tuna. 

La prensa profesional y la de 
gran circuíaHón han .señalado el 
ejeniplo de Garlagena ajas demás 
poblaciones españolas; labios mi­
nisteriales se han agitado al modu­
lar elogios que auu suenan grata­
mente eo los oidos;y cuando en es­
te batallar sin tregua por meter­
nos á todos por cainiííios regenera­
dores, se celebra alguna solemni­
dad encaminada á dicho fin, y se 
habla de lá diguiñcación de ese 
modesto funcionario llamado maes­

tro (le escuela,que comienza á afir­
marse en su terreno propio y a 
verse rodeado de lodos los refípe-
los que merece^ no deja de llamar­
se la alénción lia;-ia esle rincón de, 
tierra que lia conquislado siu ayu­
da de oatlie el pi:iviiegio,tle acupar 
la vanguardia en este mpvimieoto 
redentor iaueoos ha d|B.l|etar |Á la 
reintegración de las consideracio­
nes perdidas, sin otras armas que 
las del saber, ni otros guías que 
los maestrea y toé tomlM^s ée bue­
na voluntad. 

A ella caminainpi con paso de­
cidido. Ya hemos áejado dos jalo­
nes en el camino andado. El uno 
lo puso el señor Sanz al inaugurar 
las obras de las Escuelas gradua­
das. El otro lo ha clavado el señor 
Bruna poniendo á los maestros que 
han de regentarlas en condicio 
nes de que el fruto que den sus eu-
señanzas sea el que se espera. 

Lastima que al par que Carta­
gena hace su camino, no lo hagan 
también centenares de poblaciones 
españolas que se encuentran aptas 
para realizarlo. Sería un esjjecta-
culo hermoso la realización d^ upa 
acción común y decidida encami­
nada á un fin tan noble y tan dig­
no de aplauso como la regenera-
ciou de la patria. 

Porque hay que desengañarse 
es<f»Fe@i8o fopüflcar senlimient«9 
que están adormecidos, despertar 
virtudes ^ e i ,éslán, aleljiHgadas, 

cultivar inteligencias, no superftr, 
cialmonte, sino metiendo el arado 
muy hondo para que brote <5oa 
fuerza la semilla y crezc» resisteü-
le. Hay que formar hombrws iauer 
vos, y han de salir de la escuela 
moderna, de esa escuela donde'se 
educa el cuerpo á la vez que el es-
ptriiii y donde el niña deJ»«> •«<diif ̂  
comenzando á ser hombre. 

Los profesores que han ido al 
extranjero A estudiar la enserauza 
bau'ilraido un caudal de conoci­
mientos que trasmitirán á sus dis­
cípulos «uando haya lugar, es de­
cir, búáhdo dispongan del campo 
qü& ofrece la escuela gi-aduada. 
Pero hau traído otra cosa; han 

sey de alabanzaj^^r^ e l̂e. umniri' 

pió y para España to^á.JSn sus 
personas han howjidp loa pi-ofeso-
resexU'iinjerosáCarUgeíiaíy esas 
dislincioues y esos elogios y los 
aplausos que les han dirigido, au-
meotí^nlas satisfacciones que ha 
de sentir el Ayuntamiento, porque 
es tíl quien ha dado el motivo pa-
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(Poesia (tremiada en el tema dáodéciuio.) 

yo mnU) por tí, patria dojui» h« nacido, 
Uu amor tan profundo, tan |en<;̂ ndido, 
d^ue, al eaeticliar tan solo t4 noifibre panto, 
Hasta tnis ojos spbo mal contenido ' 

Baudal de llanto. 

Y i||i>ro sin coiuia«lo, patr,ia adorada 
Porcina te Tco^triste, dj^consoiada, 
Abrasando tu sangre pena seĉ râ ,̂ 
Cual la ciudad cautiva que fué cantada 

Por el profeta. 

Tú, cual ella, estás sola junto al camino 
lilor.uido lo» rii;oro»de tu destino, 
Progiiiulaudo^silia^ peija como,tu jíena, 
Coroiiaiidotus piejies p^nzant» espino, 

DeiingMsiiu llena, 

iQuión volverá iítn8,pjO» ja luz del día, 
Infundirá á tu «Inia santa «leijría 
Yahnxentirá el secreto que dejó el dolo? 
¿QuiOn cajiuará tus peoíjs? ¡Oh patria mía! 

'¡Mi amor tan solo! 

Mi apior con sus canciones sabrá arrnllarte, 
Mi auioc hallará medios do consolarte, 
Y del pecho ;dolÍ6wta, do vibra fijo, 

El dardo que te abrasa «liití jureulpMK» 
Tu auvanM<1#>. 

•mWittmmi pera dudas. En tu faz le^ 
'%ÍÍÍ\in imposible llamas á mi deseo, 

BmiNMlogtttsroao ^egn alffí» tiaraa.,.. 

fi||4Bor^ • "*P"» 'W^' í í . *^W? ^™>*?*'* „ 
í>6 forpia exterPí». 

Y siepdo siempre el inispio raudp torrente 
Que inláama nuestras yepa^, puallava Uirviente, 
Por servir los antojos fl«jl for atoado 
£a la de sus ¿nsueños forma vivii^pte 

Se vé oambjf|d9. ^ , ( 

ibí aUiijo í^vLo te «¿Oía» fl«í; f» J», W 1^^fW> 
til, sin temor, quo ,níuefttí;af f̂  fim r̂ pTe|l«iíe» . 
Y verás, como en nul̂ e flueitiííastrael.Ti^to,,, 
Traducirse en mil ífiyipa^ y en varios sare» 

' Tu pensamiento. 

iSiioñas cou ver tus campos, siempre florido», 
Poi-1^» rubia» espiga? de oro vestidos 
O i>or hi vid que ardiente destila fuego*í 
¡.Quiere» ver nuestros brazes del sol curtidos'f 

Seré labriego. 

¿Deseas qno los Fidias y lo» Apelo» 
Te lindan sus buriles y sus pinceles 
Y se proHterncn todos ante tu viista 
¡Oh Keiiia de his Artes! cual siervos fieles*»' 

Seró un artista. 

¡.Quieres quo desparezcan odio3 titano», 

•^ Probad los Cognacs de HENRI 6ARNIER y C 
^^^SRSSBSSrSS HnvwnwHiiia! •MHII* 

BIBLIOTECA DE üL ECÜ p^GAUTAUEN A ÍH! 

El cochero á quien había confiado Micha, me con­
tó A su regreso que le había conducido hasta el pri­
mer Ventorrillo de la carretera y qué no hatla tenido 
medió da sácaVlo ié álK. Micha habla convidado en 
m!)if\éíi á ttJBós foa presentes 'y no tardó en perder él 
conóoiüiibníto, • • 

Dñsde entoñcea, yano Volvía en oontrar á mi so-
brlnb. Re aqnf cómo snpía les détullés de su fin. 
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xa añoa mfta ^ r d « | hallA^tna de n^ieyo ea 
•pmrü^-^ ? § m ÉntP»í«» ?I"Í**?>'y";í»o di^e que 
una señor* y^jltef pide Tpfttte* Yl no conocía á fin-
í;unasehoraPoVtefj.y adeaiás, ai decirtnetjsto el,sir­
viente, tenía a u s | •onrisitii ««rcAstica. Á una mirada 
interrogativa mía, afiadi^i que la aeáora que por fdi 
preguntaba era joven, pobremente vestida y que ha-

BIBLIOTECA PS K|# ECO, DJfl CARTAGENA «O 

perdida po|: ooujplfto, En onaut^ cesó da l)el)er„ apo­
deróse da él ia enfartíJedad... ¡Se había vuelto tan 
ariregladito! Siemnre quería ayudar A mi pa^re en loa 
quahacérea de lao^sa ó del jardín,^ 6 eij íjiiiftlquiBr 
traDajoVá pesar de 'ser noble do ujioimieñtot. Pero, 
¿dóná^' adquirir la ̂ ta¿pzÁ nUoeaaría? I*aip4)f6n qniao 
ocuparsfs eh osoribir - y a sabe V. qUe era una cosa 
que conocía muy bíen,~pero le totnblaba la mano y 
no po¿ía sostener ja plnuiá como opnvlene.,. Siempre 
estaba reRréndiénd¿*e á sí miatño^' y debía:''«•]É'e|ío 
las manos 1)iahciá¿,' rijanósde holfeai^ii; ntftióá fié^e-
oho bien á nadie, ¡nunca tíetfáfekjMb!» Estafé fíí tjáa 
le consumía, y decía: «Nuestro pueblo'tó átateaj y 
nosotroé, ^qftéWcemosf ÍA^ ; í^íóblál ÑiCófállóh era 
bueno, y uieqmíti^.lfsoíl* ¡^.'dlspléns^OÍtí T . ! 

La'j^Véfí slft^shfeó-ííti •imSJi^énfá-'y^ühk'ai, con­
solarla; ¿poro, cómo? AlHn;'ía {Sreguntó: 
^ _i^o^'tí«ni>'f."níb|[ún'hljo?''' ' ' ' • 
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